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si:: S(jSCnlDE J¡;lj TOLEDO, LIBnEnrA DE l',\:'i'DO. 

Este Boletin está, dedicado ,i, ln cir­
culacion de las comunicaciones oficiales 
del Arzobispado, y demns que convenga 

al interés del Clero. 

SE PUBLICA. TODOS LOS S.Í.BADOS. 

Los señores eclesiá,sticoa que no l~ 
reciban ,í, tiempo, harán la reclamacion 
dentro del término de 20 dias, paa11.dos 

los cuales no se1•,í, atendida. 

BOLETIN. ECLESIAS TICO 
DEL 

ARZOBISPADO. DE TOLEDO. 
l\IISIONES 

• 
EN LA PARROQliIA DE SAN JüAN BAUTISTA 

, DE TOLEDO. 

Ya tienen conocimien lo los lec lores de esle 
Boletin, del modo y forma corno había de cumplir 
su santa mision el R. P. Fr. l\Iariano Estarla, 
l\lisionero A poslólico de la Orden de Menores Ob­
servantes de la pro,incia de Cantabria. El edicto 
que á esle fin insertamos en el núm. 10 expre­
saba circunslanciadamenle el objeto de la Mision, 
asi como las gracias é indulgencias que por lo­
dos y cada uno de los actos religiosos estaban 
conwlidos á los fieles cristianos. El pueblo to­
ledano qne á su natural lndole y bien acreditada 
sensalez une la pit>dad mas tierna y amorosa. se 
apresuró á cumplir cnanto:á la letra se prescribía 
para el logro de la ineslimable riqueza con que 
le Lrindára el celo paternal de su Prelado. Ei 
Emmo. Cardenal <le Alameda y Brea pudo su­
pone,· con fundamento el mucho fruto que por la 
Santa l\lision habia de reportar la ciudad de To­
ledo; mas lo que sin duda llenará <le rPgoeijo el 
alm;i de S. Ema., es el acierto y lino con qu¡• 
su Vicario genenil dispuso las cos;is concernientrs 
al felíz principio, al santo pro~reso _y ;il admi­
rable resullarlo de la obra. Desde hH1go ordenó 
todo lo necesario con tal oporlunidud que apo­
yado leal y eficazmente por el Sr. Gobernador de 
provincia, no se ha notado ni un solo incidente, 

ni el menor movimiento que vrn1era á perturbar 
los ejercicios religiosos. En esto, como en lodo 
lo relativo á cosas públicas tanto mas atinadas y 
cuerdas se muestran las 3uloridades cuanto de 
suyo la naturaleza de los asuntos es mas expuesta 
á ruido y confusiones rara vez inevitables. Gra­
cias á la tlisc1 ecion y-buena inteligencia de 
ambas autoridades han podido contemplarse las 
procesiones públicas , como los ejercicios reli­
giosos cada día mas concurridos y mejor orde­
nados. 

A estas preparaciones y medios el venerablé 
anciano que todos los dias ha ocupado la cátedra 
del Espíritu Santo para esplicar la doctrina cris­
tiana y acto seguido predicar el sermon, ha 
unido del tesoro de su buen corazon tan abun­
dantes recursos de celo, de amor entrañable y 
de espíritu del Señor, que llamando con acento 
dulce y cariñoso al pecador y empl&zanclo su con­
ciencia para el tribunal santo de la reconcilia­
ciGn, ha visto que los lloros y gemidos escucha­
dos en la iglesia durante la predicacion, se han 
convertido en amargos pesares y dolor 'verdadero 
por las ofonsas hechas á Dios. Esta vez, por las 
misericordias del Señor, se han contrisla<lo á pe­
nitencia muchos pecadores. Es de notar qne el 
R. P. Eslarla sobre el penoso trabajo de hacer 
toda la Mision por sí propio, ha leuido la santa 
('onslancia de oír confesiones desde las seis de la 
mañana hasta las doee y mPdia. 

Cuanto hava sido el fruto de tan piadosas _ 
fatigas se co~prenderá facilmenle atendien­
do á que el sábado 12 de l)farzo comulgaron 
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en la parroquia de San Juan Bautista de esta mi vida, y como en todas las edades de la Iglesia, 
ciudad. • . • . • • • . • • • • • • • • 1000 personas. los he encontrado bajo lodos los trages, en todos 

El dia 13.. . . . . . . • . . • 1600 los rangos y en todas las condiciones; y al re-
El H. • • • • • • • • • • • • • 128 I conocer en ellos lieróicos hermanos mios, yo he 
El 1o.............. 28 dicho sonriendo á mi madre la Iglesia Católica: 

«Bendita seas, madre mia, tu eres la religion 
ude los santos.» 2756 

En los demás días de l\lision pasan de 1,200 
personas las que han recibido l_a Sa~rada Comu­
nion. Por manera que se aproximan a 1,000. 

El Emmo. Sr. C.irdenal puede regocijarse 
en el Señor por el precioso bien que ha .propor­
cionado á los toledanos, no menos que por el 
e~ificante ejemplo que ha dado el clero todo de 
]a ciudadacompaüando alternativamente al P. l\fi­
sionero, asistiendo á los Santos ejercicios y 
ovendo confesiones á toda hora y en las diferen­
t¿s iglesiás~ Es verda'd que solo asi ha podido 
-resultar :tan copioso fruto. 

CONFERENCIAS PREDICADAS 

Vosotros decis, ¿dónde están los santos? nos­
otros jamás los hemos encontrado. Quizás sea 
_asi, y esa es la desgracia de vuestra vida. ¡ Vos­
otros no habeis encontrado san tos! ¿y en qué 
caminos los habeis buscado? Vosotros eorreis 
por los caminos que conducen á la gloria, por 
los caminos que conducen á la riqueza, por los 
caminos que conducen al placer, quizás por los 
caminos que conducen á la disolucion, j y no 
habeis encontrado santos! ¡Ah! lo comprendo 
muy bien; la vida de los santos sigue otros ca­
minos. Id á las vías que conducen á la virtud, á 
todas las vias que conducen á la abnegacion y al 
sacrificio, i,I á los caminos de la cruz, y alli 
encontrareis santos siguie•do las huellas del 
Crucificado , y con él pidiendo á su Calvario el 
progreso de la humildad; allí encontrareis hoy 
al cristianismo, tal y como f ué en todo tiempo y 

·l'OR EL REVERENDO_ PADRE !ELIX' JESUITA' EN LA el!_ todas ~rtes :_la .l:\eligion que hace santos. 

( Co1;tinuacio11. j 

· El sHo de Santa Teresa, de San Juan de la 
Cruz, d/San Vicente de Paul. <le San Francisco 
-de Sales, de San Felipe Neri, de_ San Francisco 
J avie1· y de San Ignacio de- Loyola ¿f ué . un siglo 
desheredado de santos? ¡ Ah! todos vosolros,res­
JJOndeis. No y mil veces no. Esa es la gran voz 
de nuestra historia. 

Al cábo de quince siglos, la santidad cristia­
na ha florecido sobre ese viejo tronco del catoli­
cismo cuya sávia se rejuvenece con los siglos, y 
la I o-lesia Católica acusada en aquellos tiempos n . 
por hijos re vollosos <le no ser mas que una Babi-
lonia prostituida á todas sus corrupciones , ha 
demostrado á este siglo corrompido su pureza 
virginal, y para cor1fundir á sus detractores y se 
ha ceñido á sí misma una corona de Santos. 

Hoy mismo, en medio de este siglo cuyas 
pro(undas llagas y cuyas enfermed•a"des morales 
os he revelado ¿'creeis que podemos desesperar 
de la santidad cristiana? ¿creeis que no tenemos, 
santos en estos dias de maldad 'l ¡santos! ¡Ah¡ 
¡Bendito sea el cielo! Yo los he encontrado en 

Los san los están en su cuna, los san los están en 
el ce1Íll·o de su vida secular , y helos tambien 
áqui á nuesira vista, mostrando· en la santidad 
contemporánea los frutos de su inagotable fecun­
didad, y atestiguando con la perpetuidad de este 
milagro, siempre antiguo y siempre nuevo, que 
como en el cristianismo, la verdad es indefectible, 
la santidad es inmortal. 

Todo lo proclama y todo lo revela asi, «el 
«cristianismo es la santidad.» Y o lo atestiguo 
con el ideal que se propone; yo lo atestiguo con la 
necesidad invencible que siente en el fondo de 
sus entrañas, yo lo atestiguo con todas las gran­
des fases de su historia: «El cristianismo es la 
santidad. Fácil es discernir entre el cristianismo 
verdadero y el cristianismo falso. El cristianismo 
verdadero produce san loa, el cristianismo falso 
no produce santos; mirad ahora alrededor de 
vosotros y decidme, ¿donde están las doctrinas, 
la.eus.eñanzas, las instituciones, los hombres, los 
apóstoles que producen santos? ¿qué santos pro­
ducen vuestras filosofias? ¿qué santos ,•uestras 
academias? ¿qué santos vuestros ateneos? ¿qué 
santos vuestros libros? ¿qué santos vuestros pe­
riódicos? ¿qué santos vuestros apostolados? Pues 
que no levanten la bandera de Jesucristo. ¡Oh li­
teratos encantadores! ¡oh escritores elocuentes! 
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¡oh adoradores de la razon! ¡oh apóstoles del pro­
greso! ¡oh soldados de la idea! vosotros que os 
llamais cristianos y que haceis la guerra al cris­
tianismo que os ha bautizado, deci,lme ¿dónde 
están los santos que haheis producido? ¿dónde 
está el jóven que habeis hecho humilde'! dónde 
está el jóven que haheis hecho casto? dónde cslú 
el jóven que habeis hecho Santo? ¿Qué cristia­
nismo es ese, que no produce nada de lo que el 
cristianismo ha producido en todas parles y en 
todos los tiempos? 

Santos hay en nuestros dias; Santos son los 
que rechazan el orgullo del siglo, la codicia del 
siglo, el sensualismo del siglo, los que despre­
cian con corazon esforzado y hollan con pié des­
deñoso los ídolos del siglo. ¿Quién produce esos 
santos'! El cristianismo verdadero, el cristianismo 
de la Iglesia católica, no ese cristianismo fal­
so, que conservando aun el nombre de Cristo, 
dá la mano derecha á Mahoma y la izquierda á 
Zoroaslro; cristianismo adúltero en que Conf ucio 
y Ilubha tiene su rango gcrárquico al lado de 
Jesucristo. Ya es tiempo de separar y distinguir 
el cristianismo verdadero del cristianismo falso, 
ya es tiempo de que se sepa donde están los verda­
deros cristianos, ele que se les reconozca por este 
signo, «la santidad ;n ya es tiempo de qúé así 
como S. Pablo. dirigiéndose á los primeros cris­
tianos decía: «A los santos que están en Corinto; 
«á los santos que están en Roma; á los santos 
«que están en Tesalónica;» podamos nosotros 
tambien decir al enviaros la palabra de Jesucris­
to: A los santos que eslan en Francia, á los san­
tos que están en París. 

Uompamos con ese cristianismo blasfemo, en 
que se puede negar la divinidad de Jesucristo 
sin aposta lar de la religion de Jesi1cristo: rom­
pamos con ese cristianismo impuro en que se 
pueden satisfacer las pasiones sin rene"'ar prác-. o 
hcamente de la moral de Jesucristo, con ese 
cristianismo cruel en que se puede fracruar el . o 
asesrnato de sus hermanos, sin hacer traicion á 
la fraternidad de Jesucristo; rompamos, en fin, 
con ese cristianismo, en que J1\sucristo Dios­
hombre no es ya ni el ideal, ni la vida, ni la 
accion ~le los crstian~s, siempre impotente para 
producir con la sanhdad el verdadero progreso 
m?r~I. :'Ja llegado la hora de escojer entre el 
cnstiamsmo verdadero y el cristianismo falso: el 
uno es la decadencia, el otro es él pro"reso· 
1 .d º , e eg1 •.• 

SEGUNDA CONFERE.l'\CIA. 

LOS SANTOS, llOMBRES DE PROGRESO. 

l. 

_El_ verdadero cristiano tiene un carácter que 
le d1strngue, una señal por la que se le reconoce 
en todas parles: la santidad, la facultad indes­
tructible de producir santos. La santidad es el 
ideal, es la vida íntima, es el gran milagro del 
cristianismo. El ideal del cristianismo es ~ueslro 
Señor Je:;ucrislo, es decir, la santidad divina en 
persona, presentándose á nuestra ~isla bajo una 
forma humana, y grabando por el hecho en el 
alma del cristiano, al mismo tiempo que su pro­
pia imágen, la efigie de la santidad, la santidad 
misma. La vida íntima del cristianismo es tam­
Lien Jesucristo; pero Jesucristo q'ue vive en el 
cristiano, comunicándose al hombre la vida de 
Dios por la mediacion del Dios hombre. 

Put>s bien , 1 a necesidad íu lima de esta vida 
divina que se constituye en nosotros por Jesu­
cristo, es la de ser perfectos como Dios, santos 
como Jesucristo: los verdaderos cristianos tienen 
la necesidad íntima de ser Santos. 

La hisloria del \'.crdadcro . cristianismo es 
tambien y siempre Jesucristo, Jesucristo rnani­
fe_stándose en los espacios y en los siglos, y ma­
mfestando su vida por la accion de los cris­
tianos. 

Tal es el cristianismo; bajo cualquiera de 
sus grandes fases qne se le considere, siempre 
nos descubre el mismo carácter: la santidad. Se 
p~~de cerrar los ojos para no ver este gran pro­
d1g10; se puede querer velar su esplendor y achi­
car sus proporciones, pero siempre permanece, 
y en su inalterable brillo y en su inviolable ma­
jestad se eleva muy por encima de la region de 
las preocupaciones. 

Esta verdad, en el punto de que tratamos, 
tiene una gravedad inmensa , porque si e_s 
cierto que el cristianismo es la santidad, no lo 
es menos que la santidad es el progreso. es de­
cir, que es el grande impulFo dado por la santi­
dad al progreso moral , y por consecuencia á 
todos los <lemas progresos. 

¿Habeis meditado alguna vez sobre eE>le pro­
cedimiento tan divinamente sencillo, empleado 
por Jesucristo para reformar el mundo é inaugu­
rar el progreso de las . naciones? U na sola cosa 
pide desde luego Jesucristo al hombre, su propia 
perfeccion. No le exige la perfeccion en la cien-
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cia, en el arle, en la legislacion, en el bienes­
tar. No le dice: progresa científicamente, artís­
ticamente, literariamente, materialmente, social­
mente, le dice tan solo: progresa humanamente, 
llega á ser un hombre perfecto. Hacer mejores 
á los hombres rehaciéndolos segun la imúgen de 
Dios y conduciéndolos á su fin, tal f ué la mision 
del divino Reformador, tal el cuidado que domi­
nó su vida hasta el punto de que puede creerse 
olvidó ó desdeñó todos los demas. Pero al depr 
en un olvido aparente á los otros progresos, que 
todos los reformadores proclaman y profetizan, 
desde luego, Jesucristo, como lo veremos en su 
lugar, preparaba de antemano en el progreso lm­
mano los gérmenes fecundos y los dichosos re­
sultados de los <lemas progresos. Progresad en 
vosotros mismos y progresareis verdaderamente 
en las ciencias, en las artes, en la legislacion, 
en todo lo que es verdadero, bello , bueno , útil 
y saluda Lle; y todo marchará en u na grandeza y 
en una armonía cada vez mas elevada, al fin 
supremo de la creacion. 

De este modo concibió y construyó el divino 
Arquitecto el edificio del progreso, colocando la 
santidad en su base y en su cima, porque para 
El ese edificio es su templo, cuyas piedras vivas 
son los hombres perfectos, y templo en el que 
El se halla en todas parles. 

Con esto solo, Jesucristo ha hecho una cosa 
decisiva para los destinos del mundo, colocando 
á los santos á la cabeza del progreso: verdad ele­
mental , hoy demasiado olvidada, y que yo voy 
á mostraros en toda su claridad , probando que 
los santos son los verdaderos motores , los verda­
deros jefes del progreso humano. 

Esta afirmacion inesperada acaso sorprenda 
á muchos hombres , y en un siglo en que la par­
te de los San.los se considera tan pcquefla con 
respecto á la vida de nuestros destinos, acaso 
choque por lo nueva una idea tan antigua en el 
cristianismo. Esta verdad no tiene, lo sé, la uni­
versal popularidad que tuvo en los anteriores si­
glos~ pero el poder de la palabrá , no quiero yo 
pedirlo á la popularidad, sino á la verdad, y si 
para salvaros fuera preciso deciros la verdad im­
popular, sin dudas ni vacilaciones os la diría. 
Pero cada dia os conozco mejor, y me persuado 
de que al presentaros esta verdad, la acogcreis 
todos como á una verdad simpática, no corno á 
una verdad impopul:¡r. 

Sí, los santos son en la tierra los verdaderos 
rondnclores del progreso de la humanidad. Para 
rlerirlo tengo esta razon que YOY i1 procurar d.e-

sarrollar, á saber: Los san los son en sí mismos 
los hombres mas realmente progresivos, y co­
municándose el movimenlo á que obedect1n, á la 
humanidad de que forman parle, llegan á ser por 
la fuerza misma de las cosas la gran impulsion 
que el progreso tiene en el mundo. 

(Se co11tin11ará.) 

ANU~CIOS. 

. 
CEDULAS 

PARA EL OUMPLIMIENTO DE IGLESIA. 

Ilecordamos á los Sres. Curas párrocos y 
Mayordomos de Fábrica, que este establecimien­
to se encarga, como los aiíos anlcritffes, de la 
impresion de cédulas de exámen y comunion, 
para las parroquias que tengan á bien honrarnos 
con su confianza, á los precios siguientes: 

Por 1 COO cédulas .•••.••••••• 25 rs. 
Por 2000 iJ ..••...••..•.. 38 
Por 3000 id ........... ~ .. &.8 
Por cada millar que escedadc las 3000. 8 

Se pondrá diferente orla en las Je comunion 
y exámen para que al golpe de vista se distingan 
las de una y otra clase. 

COllPE~DIO DEL TOLEDO EN LA MANO , 
ó DESCRICJON .lRREYIADA DE 1,,\ CATED!l.lL \' l>P:ldAS MO:\Uldl·::iTos 

'l"OLEDA:\OS, POI\ DO!'- SISTO R.IMON l'Al\1\0. 

lJn tomito en octavo con 221. páginas de buena y compacta 

impresion, que contiene tocio lo mas interesante para el cu­

rioso que visita esta célebre ciudad, c:i.:.tractado <le la mencio­

nada obra por su mismo autor, y un itinerario claro y com­

pleto que facilita al viajero su paseo por la poblacion con 

ahorro de fatiga y economía <le tiempo. 

Se· vende encuadernado en rústica á ocho reales en la5 

librerías de Fando, calle Ancha., núm. 3i y de llernandc, 

Cuatro Calles y calle Ancha, núm. 96. 

Editor, D. Severiano Lopez Fando. 

h1rnE~TA DEL ms,rn , CA LLE A NCUA , N .° 3 í. 
TOLED0:-1859. 


